
Aunque mi voz tan solo 

 sea como un pequeño grano  

de arena, espero que se forme 

 una fan montaña, para ayudar  

a mi costa. 

  

        Mi costa de inmensas playas,  

que con un gesto abrazan la mar.  

Mi costa de rocas a rayas,  

que peinan el viento del mar. 

  

        Todos los días fijo mis ojos  

en ese horizonte lejano,  

donde se mecen los rayos rojos  

que han calentado el verano. 

  

        Las olas que bañan mi costa  

sin de un intenso verde azulado,  

donde se pasa la gaviota  

que para cenar, busca pescado. 

  

        Pequeñas calas se forman  

cuando sube la marea,  

escondiéndolo las caracolas  

que antes animo la marea. 

  



        El mar arrastra la arena  

que entre las rocas se esconde  

arena que no envenena  

pero pica, según donde. 

  

        Y la costa de mis sueños  

es con un cielo despejado,  

barcos en el horizonte  

y los montes en los costados. 

  

        Mi costa produce sonidos  

que acompañan las noche en vela  

la brisa acaricia los oídos  

de los que se acercan para verla. 
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